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El erróneo pero generalizado prejuicio de considerar a los

sentimientos como algo natural, inmune a la razón y que se ha de

respetar siempre, como si el odio valiera lo mismo que el amor…

Hace unos días leí un magnífico artículo de Aurelio Arteta,

catedrático de Filosofía Moral y Política de la Universidad del País

Vasco, escrito a propósito del independentismo catalán, cuyo título

era toda una declaración de intenciones: “Los sentimientos son

cuestionables”.

El autor salía al paso del erróneo pero generalizado prejuicio de

considerar a los sentimientos como algo natural, inmune a la razón y

que se ha de respetar siempre, como si el odio valiera lo mismo que el

amor, la envidia que la admiración y la benevolencia que la venganza.

“Respetable será siempre el sujeto, pero no siempre su sentimiento”,

concluye el autor, sobre todo si tenemos en cuenta que los

sentimientos no viven al margen de la razón, “como si no hubiera

conexión entre lo que pensamos y lo que sentimos”. De los

sentimientos, en efecto, surgen convicciones y, de estas, actuaciones;

y viceversa. Como explica el profesor Arteta, “somos responsables de

nuestros sentimientos porque somos responsables de cultivar o rechazar

las ideas que alientan esos sentimientos y sus consecuencias”.
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Estas interesantes reflexiones me han traído a la cabeza un libro de

otro filósofo que leí hace tiempo y supuso para mí un auténtico

descubrimiento: “El corazón”, de Dietrich Von Hildebrand. En él

distingue entre los sentimientos psíquicos y los emocionales.

Los primeros son los que nos generan una película, una canción, una

pieza musical…, incluso una noticia sesgada y adecuadamente

‘dramatizada’. Pueden llegar a ser muy intensos y, sin embargo, muy

artificiales: el llanto que provoca una película, por ejemplo, procede

de una representación que sabemos es irreal y, a pesar de ello, no

somos capaces de sustraernos a la profunda emoción que nos invade. El

autor nos pone en guardia contra el ‘corazón tiránico’, aquel que

ocupa el lugar de la razón y acaba decidiendo por ella: es la persona

dominada por el sentimiento, que no es capaz de negarle una botella de

whisky a un borracho porque le puede más la compasión que experimenta

ante su petición conmovedora que el daño que sabe le causará.

Frente a ellos hay que desarrollar un espíritu crítico, aprender a

distinguir la realidad del sentimiento, pues pueden ser cauce de

transmisión de aberraciones éticas y morales. En no pocas películas,

por ejemplo, las proezas del protagonista, con quien enseguida nos

identificamos llegando a ‘sentir’ sus mismas emociones, están

motivadas por un sentimiento de venganza, que hacemos nuestro

acríticamente, como si fuera un móvil justo de actuación.

Los sentimientos espirituales, en cambio, aclara Von Hildebrand, son

la respuesta auténtica de un corazón noble y profundo. Sé que esto es

bueno y reacciono, respondo a ello con el sentimiento adecuado. Soy

capaz de alegrarme del logro de un amigo que consigue lo que yo

también pretendía y no he alcanzado porque me doy cuenta de que he de

alegrarme con él por su triunfo; soy capaz de experimentar alegría por

la recuperación de un amigo o tristeza por la muerte del padre de un

conocido al que veo en contadas ocasiones.

Los sentimientos espirituales proceden de nuestra parte más auténtica,

y hemos de ser capaces de generarlos a fuerza de vivir la realidad…

con intensidad, sí, pero siempre desde la verdad. Es triste que

sintamos mayor pena por la muerte de nuestro perro que por la de

cincuenta personas en un atentado terrorista en un país musulmán. Es

la inercia emocional, pero hay que vencerla por elevación, con un

sentimiento más alto que nos enseñe a salir de nosotros mismos para

contemplar la realidad desde fuera de nuestro propio y tantas veces

pequeño mundo personal.

Cuando razón y emoción están bien armonizados en el ser humano, ni la

primera agosta la segunda ni esta nubla la primera. Estamos viviendo

en España tiempos difíciles, en que la pugna entre estas dos
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dimensiones del ser humano adquiere tintes a veces casi dramáticos. Es

una buena ocasión para poner en cuestión nuestras pasiones,

armonizarlas con la razón y el sentido común y, desde el respeto a la

opción del otro y a las reglas de convivencia y orden jurídico que nos

hemos dado, buscar lugares de encuentro desde donde poder volver a

construir ese espacio común en el que todos, con esfuerzo y

concesiones, nos podamos sentir como en casa.

Javier Vidal-Quadras, en javiervidalquadras.com.
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